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EMPRESARIOS POBRES


 


Muchos anhelos de justicia han pintado a los pobres como asalariados oprimidos por empresarios desalmados. Son más bien empresarios oprimidos por asalariados bien intencionados.


No ser vistos como empresarios bloquea sus oportunidades. La oferta de progreso que reciben es inadecuada, además de ilusoria. No es efectiva, ni corresponde a lo que son. La vida pobre se caracteriza por una multitud de iniciativas empresariales, escasas de recursos y lastradas de trámites. Las buenas intenciones desprecian esas iniciativas; suponen que los pobres necesitan algo mejor: empleos asalariados, prestaciones, derechos laborales; y que lo urgente es crear millones de buenos empleos (ya veremos cómo, un siglo de éstos). Sin embargo, lo que necesitan son medios de producción baratos, créditos, mercados y libertad de operación sin trabas ni trámites.


De este desencuentro hay ejemplos curiosos, como la fiesta de San José Obrero.


¿Por qué nació Jesús en un establo, y no en su casa? Porque José fue requerido por el fisco en la ventanilla de Belén, aunque tenía el negocio en Nazaret.


¿Cómo se representa a San José Obrero? Trabajando en su carpintería, a veces ayudado por el niño Jesús, a veces junto a María, porque el taller estaba en casa, como es común en las microempresas. El hogar productivo es una tradición milenaria.


¿Cuándo se celebra la fiesta de San José Obrero? El primero de mayo, desde 1955, cuando la instituyó Pío XII.


Pero José no era obrero, sino empresario. No necesitaba empleo, sino que lo dejaran trabajar, en vez de hacerlo peregrinar de una ventanilla a otra. No dependía de un patrón, sino de autoridades que imponen trámites a ciegas, aunque trastornen la vida de los demás.


El primero de mayo de 1886, los anarquistas llamaron a la huelga general en Chicago para exigir que la jornada de trabajo se redujera a ocho horas. Varios fueron colgados (los Mártires de Chicago), y se armó un escándalo internacional. Lenin, que despreciaba a los anarquistas, tomó su bandera y la agitó como un símbolo de la marcha al socialismo. La Unión Soviética creó una liturgia del Primero de Mayo en la Plaza Roja para ostentarse como la vanguardia triunfal del movimiento obrero. En otros países, el Primero de Mayo se adoptó como un signo de progreso social y de buenas relaciones con los sindicatos. En el Vaticano, después de cancelar el movimiento de los sacerdotes obreros, Pío XII exaltó a San José como si fuera obrero de una fábrica de muebles, no empresario de su propia carpintería.


La prensa muestra con escándalo la buena vida que se dan los altos ejecutivos y los altos funcionarios, aunque lleven a la ruina a sus empresas o países. Denuncia sus “paracaídas de oro”: las cantidades fabulosas que hay que pagarles para deshacerse de ellos. Son una aristocracia asalariada que atrae los reflectores.


Los microempresarios no atraen los reflectores, pero basta con abrir los ojos para verlos por todas partes. Son una multitud anónima, poco llamativa. Según la Encuesta nacional de micronegocios del INEGI y la Secretaría del Trabajo, en las zonas urbanas de México (el año 2002), había 4.4 millones de micronegocios, y su ganancia promedio no llegaba a los cuatro salarios mínimos (sólo el 5% ganaba más de diez salarios mínimos). La encuesta no cubrió los micronegocios rurales, pero es de suponerse que también eran millones y ganaban menos. Curiosamente, la clase empresarial más numerosa vive en la pobreza, mientras en las alturas hay una clase asalariada que gana hasta cien veces más.


Lo que ganan los altos ejecutivos y los altos funcionarios suele justificarse por la escala de sus operaciones y la cantidad de personal bajo su mando. Lo cual parece lógico, pero resulta un incentivo perverso. Para que prosperen los altos empleos públicos, privados, sindicales, institucionales, tienen que crecer las burocracias, centralizarse las funciones, concentrarse los recursos, fusionarse las empresas y piramidarse las instituciones, convenga o no convenga a la sociedad.


Lo peor de todo es la ilusión de progreso que resulta de esa prosperidad en las cumbres salariales. Con la mejor intención del mundo, muchos ejecutivos y funcionarios llegan a desear para todos el camino trepador que los llevó de un ascenso a otro. Y todo queda en buenas intenciones, porque no es posible privilegiar a todos. Lo posible y lo deseable es favorecer las oportunidades de prosperar sin ascender, en operaciones productivas de pequeña escala.










EL PROGRESO EN BICICLETA


 


Producir es una felicidad deseable para todos, por el gusto de usar la inteligencia, las manos, las palabras, y ver el resultado; por la satisfacción que dan las cosas bien hechas y el reconocimiento de los otros; por la recompensa. Reducir esto a empleo es lamentable para el desarrollo personal y para el desarrollo económico. También es un error en el diagnóstico de la pobreza.


Los pobres son empresarios de alta productividad, en proporción a sus recursos. Siguen siendo pobres, porque la compasión no sabe admirar: los ve como asalariados sin empleo, aunque no necesitan empleos, sino recursos para producir más. Pero no hay mucha oferta de progreso dirigida a sus empresas: microcréditos, medios de producción baratos, mejores tecnologías en pequeña escala, redes de información y de servicios para comprar y vender, trámites mínimos, leyes diferenciadas según el tamaño de las empresas para que el costo de cumplir no resulte desproporcionado o imposible. Lo que hay es una oferta de ilusiones en las grandes ciudades o el extranjero, a donde emigran los que pueden. Así, la oportunidad empresarial se convierte en un problema laboral sin solución, porque la inversión necesaria para ocuparlos como asalariados es cien veces mayor que la necesaria para aumentar su producción donde vivían.


En las grandes empresas, la productividad es alta en proporción al personal, no a las inversiones. Producen con grandes dosis de capital y el mínimo posible de personal. Cada empleo supone una inversión de cientos de miles de dólares. La misma cantidad, invertida en microempresas, no genera un empleo, sino cientos. Como si fuera poco, las pequeñas inversiones producen más. Esto se puede comprobar en los censos económicos. Las grandes empresas son superiores en productividad laboral (por eso pueden pagar salarios altos), las pequeñas en productividad del capital (por eso pueden pagar intereses altos). Ahí está la oportunidad en el combate a la pobreza: no en atraer personas a donde es difícil ocuparlas, sino en llevar recursos a donde producen más.


Se puede ser feliz a pie, en bicicleta, en automóvil o en avión; a velocidades distintas, con inversiones diferentes. Los medios de transporte cada vez más veloces exigen inversiones cada vez mayores. El progreso más productivo (con respecto a la inversión) es el primero: de andar a pie a moverse en bicicleta. Se paga rápidamente, con inversiones fácilmente financiables. Permite velocidades cinco veces mayores a un costo tres veces menor, en calorías por kilómetro. En cambio, progresar del Boeing 747 al Concorde fue maravilloso, pero improductivo. El mismo Boeing 747, que ha tenido un éxito notable, es relativamente improductivo. Cuesta más que un millón de bicicletas, y la inversión por pasajero es tres mil veces mayor que la inversión en una bicicleta, aunque la velocidad no es tres mil veces mayor, sino treinta.


El gigantismo siente que lo generoso es ofrecer a todos el mejor modelo de vida, que es el suyo: mucha escolaridad, experiencia en grandes operaciones, cumplimiento de formalidades y acumulación de méritos demostrables para ir ascendiendo hasta posiciones estelares. Esta generosidad es poco práctica. Propone una solución utópica, imposible o indeseable para millones de personas. Sirve para ignorar otras vías de plenitud humana, que sí son posibles y muchos prefieren. No apoya la bicicleta porque el avión es mejor. Considera lamentable, cuando no despreciable, la autonomía en pequeña escala, aunque el progreso sin necesidad de ascenso de un puesto a otro es lo normal en las profesiones libres, los oficios, las artesanías, las artes y todo tipo de pequeñas empresas. Fue de hecho el modelo universal, hasta que apareció el gigantismo del siglo XX, con sus imágenes fascinantes de grandeza, poder, estatus, celebridad, en grandes estructuras de poder económico, político, mediático, institucional, donde se hace carrera.


La fascinación por las grandes operaciones no va a desaparecer, porque el gigantismo es deslumbrante. Sería absurdo esperar de quienes viven felizmente esa experiencia que la abandonen. Lo que tiene sentido práctico es que apoyen otras formas de felicidad, que faciliten la productividad para todos. El progreso en avión puede apoyar el progreso en bicicleta. Muchas innovaciones desarrolladas por el gigantismo pueden orientarse al mercado de los recursos microempresariales. Para millones que producen con herramientas rudimentarias, carecen de crédito y comercializan a pie, multiplicar la oferta de microcréditos y de medios baratos de producción (como las máquinas de coser), transporte (como las bicicletas) y comunicación (como los teléfonos celulares), facilitaría un progreso extraordinario, bueno para el desarrollo de toda la sociedad. La economía en grande y en pequeño pueden convivir. La dualidad esconde una oportunidad de progreso compartido: en avión y en bicicleta.


Esta oportunidad se pierde fácilmente de vista, desde las alturas del avión. En el mejor de los casos, la pobreza despierta impulsos generosos, pero ilusorios: que todos suban al avión, que todos tengan empleos y ascensos hasta las cumbres del gigantismo. Ahí parece estar lo digno de la grandeza humana: no en quedarse allá abajo, pedaleando en bicicleta. El resultado de tan buenas intenciones es no avanzar, ni por una vía ni por otra. Se desprecia el progreso en bicicleta, pero jamás se alcanza la utopía de que todos suban al avión. Las ilusiones siguen en las nubes y los pobres a pie, sin avión ni bicicleta.










EL MODELO VASCO DE QUIROGA


 


No hay en los escritos de Vasco de Quiroga un modelo formal para el desarrollo económico, ni podría haberlo. La formulación de modelos descriptivos de la economía aparece en el siglo XVIII, los planes de desarrollo en el XX. Lo que hubo antes, lo que Vasco de Quiroga (¿1478?-1565) leyó en La república de Platón, La ciudad de Dios de San Agustín, la Utopía de Moro, no fueron modelos de desarrollo, sino modelos de contraste que servían para criticar a la sociedad contemporánea y proponer cambios radicales.


Vasco de Quiroga fue un promotor del desarrollo indígena, pero no actuó en primer lugar por la vía de los textos que modifican la manera de pensar, sino por la vía de los hechos: la creación de instituciones que suben de nivel la vida personal y comunitaria. Sus Ordenanzas recuerdan a un fundador de conventos que, después de poner en marcha varios, ve la necesidad de fijar sus reglas por escrito; no al utopista constructor de maquetas, realizables o no.


Se atribuyen al obispo de Michoacán las tradiciones artesanales de muchos pueblos de su diócesis: alfarería de Patambán, Santa Fe y Tzintzuntzan, cobre de Santa Clara, guitarras de Paracho, herrería de San Felipe, lacas de Quiroga y Uruapan, muebles de Corupo, redes de Erongarícuaro, textiles de Capácuaro y Zamora. Aparentemente, no dejó un plan maestro para el reparto de especialidades, ni las razones para asignar cada una. Pero no es tan difícil leer estas tradiciones y sus Ordenanzas como se lee a los clásicos: con preguntas de hoy. ¿Pueden ser todavía un modelo para el desarrollo desde abajo?


Llama la atención, en primer lugar, que la obra esté viva, después de tantos siglos. Muy pocas cosas resisten esa prueba. Como si fuera un texto clásico, que sigue diciendo cosas importantes a lectores de muy distintas épocas, su obra ha demostrado viabilidad social, histórica, cultural, económica. Que, desde el siglo XVI, los artesanos de Santa Clara del Cobre sigan produciendo cosas útiles y atractivas para la sociedad, que al producirlas se desarrollen como personas de una comunidad orgullosa de su arte, que vivan de ejercerlo y además obtengan el Premio Nacional de Ciencias y Artes en 1984, habla elocuentemente de un modelo probado por los siglos.


¿Cuáles son sus características?


1. Que no es un modelo puramente económico. La viabilidad económica está al servicio de una vida más digna, interesante y creadora. Esta manera de entender el desarrollo está recuperándose. En 1979, el economista E. F. Schumacher (autor de Small is beautiful) se quejaba en Good work: las teorías económicas del trabajo no reconocen el valor que tiene para el desarrollo de la vida personal y comunitaria. En 1999, el economista Amartya Sen (Development as freedom) ha replanteado el desarrollo desde este punto de vista. Y, en esa dirección, desde 1990, las Naciones Unidas publican el anuario Human Development Report (www.undp.org), que va más allá del PIB. Producir artesanías admirables, en microempresas de una ciudad pequeña, con aire limpio y la presencia del campo, es una forma de vida y convivencia que vale mucho más de lo que miden las cifras puramente económicas.


2. Que no limita el desarrollo rural a la agricultura. Las especialidades del modelo no son agropecuarias, sino manufactureras. Son artesanías de alta densidad económica (valor agregado por kilo) que, por lo mismo, viajan fácilmente y pueden buscar mercados más amplios en los pueblos vecinos, las grandes ciudades y hasta el extranjero. El flete de las artesanías representa menos (proporcionalmente) que en los productos agrícolas. También son menores (proporcionalmente) los costos de almacenaje y los riesgos de que la mercancía se eche a perder. Además, el que sale a vender artesanías está en mejor posición para defender sus precios: los compradores saben que puede llevárselas a otra parte, a diferencia del que llega con productos perecederos y tiene que rematarlos o tirarlos. En el modelo Vasco de Quiroga, los alimentos se producen para el consumo propio o local, no para exportar.


3. Que favorece la especialización local, y así el intercambio entre distintas comunidades, según el principio de la ventaja comparativa. Lo cual también funciona como una marca industrial: el prestigio de Santa Clara del Cobre es una garantía para sus compradores y una ventaja comercial para el gremio. La concentración de muchos que hacen lo mismo en la misma ciudad (a diferencia de la concentración de uno que absorbe a todos en una sola empresa) propicia la diversidad, los azares favorables y la experimentación. Despierta vocaciones y crea un ambiente adecuado para la formación de nuevos artesanos. También favorece la difusión tecnológica, porque el ejemplo de los más innovadores está a la vista de sus vecinos y porque la concentración local de talleres atrae la oferta de proveedores externos de nuevos materiales y equipos. Todo esto llega a transformar la comunidad: la especialidad actúa como un polo de desarrollo. Así sucedió con los pueblos michoacanos en el siglo XVI y puede suceder todavía, como lo han demostrado los Vascos de Quiroga del siglo XX: William Spratling en Tasco (platería), Jorge Wilmot en Tonalá (cerámica), Juan Quezada en Mata Ortiz (cerámica).


4. Que genera empleos de mayor productividad con inversiones mínimas. Su baja intensidad de capital no requiere grandes inversiones concentradas en una o pocas empresas, sino intensidad de trabajo y amor al oficio en múltiples unidades de producción pequeñas.


El liberalismo del siglo XIX fue ciego ante los valores del artesanado y combatió a los gremios como reaccionarios, frente al progreso promovido por el Estado y las grandes empresas. La industrialización de Europa y las luchas sindicales llevaron al papa León XIII a formular una doctrina social cristiana como respuesta a esas cosas nuevas (Rerum novarum). Pero el énfasis en la justicia dentro del mundo asalariado hizo olvidar el desarrollo del mundo no asalariado: el de los artesanos, artistas y microempresarios, que supuestamente iban a desaparecer cuando toda la producción del planeta estuviera a cargo de grandes burocracias estatales, trasnacionales y sindicales.


Ahora que se han puesto en evidencia las ventajas de producir en menor escala, con mayor flexibilidad, y los rendimientos decrecientes de la burocratización del mundo; ahora que se reinventa el espíritu artesanal y se fomenta el desarrollo humano y microempresarial como algo más prometedor que el gigantismo, el modelo exitoso de Vasco de Quiroga puede ser la doctrina social cristiana del siglo XXI y la solución práctica de un liberalismo inteligente, frente a los problemas sociales que el gigantismo no puede remediar.










LA CUESTIÓN SOCIAL Y EL MERCADO


 


Las cuestiones de mercados no son vistas como propias de una preocupación social. Las preocupaciones tradicionales, que nos llegan de Europa y los Estados Unidos, de la Iglesia y el socialismo, son ante todo laborales.


Esto se explica. Los países más avanzados en la destrucción de sus campesinos, artesanos y pequeños empresarios, se han vuelto países de asalariados. En esa situación, las preocupaciones sociales parecen reducirse a cuestiones de personal: creación de empleos, capacitación, mayores salarios, seguro social, oportunidad de ascender, buen trato, participación en las decisiones.


Estas preocupaciones son legitimas y pertinentes en su caso, que es también el caso del sector avanzado de los países atrasados. El sector rico, moderno, avanzado, es (mayoritariamente) asalariado; mientras que el sector pobre, atrasado, tradicional, trabaja (mayoritariamente) por su cuenta. Por eso, las preocupaciones sociales que van al caso de los países o sectores avanzados, no tienen nada que ofrecer a los pobres, fuera de una piadosa destrucción. Algún día, no se sabe cuándo, sacarlos de campesinos, artesanos y pequeños empresarios para convertirlos en altos ejecutivos asalariados.


Dada la superioridad aplastante del sector moderno, sorprende que la destrucción vaya tan despacio. ¿Cómo es posible que el sector tradicional lleve siglos de resistir y que la población de pequeños empresarios no haya sido borrada del planeta? Esto se debe a un hecho poco conocido: los pequeños empresarios son más eficientes que las grandes empresas y el gobierno con respecto a sus inversiones. El sector avanzado produce más por hombre, pero menos por unidad de capital.


Teóricamente, en un mercado perfecto los bienes de capital, las inversiones, los créditos, deberían fluir hacia el sector que los hace producir más. Pero el mercado es imperfecto. Por una serie de razones económicas, políticas, sociales, culturales, los medios de producción se concentran en el sector que los despilfarra.


En vez de que los medios de producción baratos fluyan al sector pobre (donde aumentar la productividad cuesta menos), la población pobre fluye (si puede) a donde se concentran los medios de producción costosos. Destruir a un pequeño productor independiente para crearle un empleo moderno, con todas las inversiones necesarias (educación, máquinas, edificios, medios de transporte, urbanización) cuesta muchas veces más que equiparlo mejor para aumentar su productividad independiente en donde está. Por eso la destrucción va tan despacio. Y en eso está la oportunidad.


La salida de la pobreza es por vía del mercado: la oferta de recursos para aumentar la productividad independiente y la demanda de lo que se produce en pequeña escala.










SALIR DE POBRES


 


Una vida empresarial dedicada a remediar la pobreza da un ejemplo admirable en Out of poverty de Paul Polak. El subtítulo (What works when traditional approaches fail) y la solapa (A proven solution to world poverty) más bien inspiran desconfianza. Pero los avales y reconocimientos son tales que invitan a curiosear, y finalmente a leer de cabo a rabo las 220 páginas. Es un libro optimista y convincente sobre los 800 millones de personas que viven con un dólar diario.


Es difícil imaginar cómo se puede vivir con tan poco dinero. Polak prefirió no fantasear. Desde hace muchos años los visita, plática con ellos, les pregunta cómo le hacen y (lo más asombroso de todo) no los compadece: ¡los trata como clientes! Trata de pensar qué medios de producción pudiera venderles, y los ha ido encontrando. Por ejemplo: una bomba de agua sin motor, que se mueve con dos tramos de bambú como pedales (poniendo todo el peso del cuerpo, primero en un pie y luego en otro, como en las máquinas para hacer ejercicio). Pueden verse videos en YouTube (bajo treadle pump). Requiere mucho trabajo: de dos a seis horas diarias de pedaleo. Pero la vende en ocho dólares (y cuesta unos 25 perforar para instalarla) en Bangladesh, donde hay agua cerca de la superficie y mucha gente desocupada. Ha vendido dos millones de bombas.


Polak no es diseñador ni trabajador social, sino empresario. Lo que hace es estudiar el mercado y definir qué tipo de producto podría tener éxito. La bomba fue diseñada por un ingeniero noruego, pero Polak no se quedó en el diseño. Desarrolló una red de productores, distribuidores e instaladores locales. Contrató a cirqueros ambulantes para que compusieran una canción sobre la bomba, la cantaran en ferias pueblerinas y repartieran volantes sobre el distribuidor más cercano. Patrocinó una película donde la bomba es parte de la trama, y la proyecta en camionetas, de pueblo en pueblo.


Polak llegó de niño a Canadá con sus padres, que huyeron de Checoslovaquia en 1939. Llegaron, como se dice, con una mano adelante y otra atrás. A los doce años fue bracero en campos agrícolas, y a los quince se lanzó a sembrar por su cuenta, asociándose con un granjero que tenía unos terrenos sin usar. Pero entró a la universidad, se graduó como psiquiatra y atendió una vez a un paciente (del sistema de salud) que vivía en la calle. En vez de escucharlo en su consultorio, empezó a acompañarlo en sus vagabundeos y dificultades para vivir. Pronto imaginó posibles negocios manejados por vagabundos para vagabundos. Por ejemplo: un servicio de cajas de seguridad para guardar sus cosas. Una necesidad práctica que nadie (desde un escritorio remoto) se hubiera imaginado ni atendido, menos aún como negocio.


Así acabó en Bangladesh vendiendo sistemas de irrigación para minifundistas dedicados a la siembra de temporal. ¿Cómo hacer que ganen otro dólar diario, por lo pronto, y dupliquen sus ingresos? Con una cosecha adicional, fuera de temporada, de algo con buena demanda y buen precio, como ciertas verduras. Pero, ¿de dónde sacar agua cuando no llueve, con inversiones microscópicas? En primer lugar, de la lluvia, almacenándola en grandes salchichas de plástico sumergidas en la tierra, que cuestan muchas veces menos que los aljibes. En segundo lugar, con una bomba de pedal que la extrae de esa reserva (o de un pozo, o de un arroyo cercano) y la sube a una barrica de plástico, elevada un metro. Desde ahí, baja lentamente al sembrado, con tubos de plástico perforados para riego por goteo, mucho más baratos que los sistemas motorizados.


El Copper-Hewitt National Design Museum de Nueva York presentó una exposición con los productos que ha desarrollado y otros semejantes. El catálogo (Design for the other 90%, de venta en Amazon, como el libro de Polak) muestra en la portada una especie de popote grueso que es realmente un filtro para beber a salvo de aguas cenagosas. Muchos de los equipos que ofrece Polak fueron diseñados por otros, y promueve que las escuelas de ingeniería y diseño industrial desarrollen medios de producción baratos. También asesora a trasnacionales que quieran comercializarlos.


Polak recibió de la revista Scientific American el premio Top Fifty 2007 por su liderazgo en política agrícola. La Fundación Gates le autorizó 27 millones de dólares para que desarrolle la microirrigación en la India. Sobre International Development Enterprises, que fundó en 1981, hay información en Google, Wikipedia y YouTube.


No hace falta añadir que la microirrigación es aplicable en México. Pudiera combinarse, por ejemplo, con los proyectos de reforestación.










DISEÑO A PARTIR DEL PRECIO


 


Henry Ford pasó a la historia como el inventor de la producción en serie (que ya existía en las fábricas de bicicletas), pero su gran aportación, como señaló Peter Drucker, fue empresarial: desarrolló una oportunidad que nadie había visto en los mercados de menores ingresos.


Hacia 1900, había miles de constructores de automóviles. El automóvil era un lujo para salir al campo (de ahí su primer nombre, touring car). Se encargaba a un diseñador, como se encarga un yate a un astillero o una casa de campo a un arquitecto. El concepto revolucionario de Ford fue vender automóviles tan baratos que sus propios obreros pudiesen comprarlos. Un obrero que ganaba dos dólares diarios no podía ni soñar en un lujo que costaba miles de dólares. Pero, ya en 1917, Ford pagaba a sus obreros un mínimo de cinco dólares diarios y vendía los automóviles en 360 dólares: 72 días de salario mínimo (My life and work, 1923, pp. 126, 145).


El punto de partida fue el precio: tenía que ser muy bajo. Como esto es imposible en la construcción de automóviles diseñados por encargo, el cambio de concepto fue radical: pasar del ramo de la construcción de automóviles a la industria manufacturera de automóviles; bajar el costo, reduciendo la mano de obra al mínimo, estandarizando las partes y suprimiendo lujos y variantes; armar la unidad en serie y preparar la aceptación del mercado, al cual se le ofrecía el famoso Modelo T “en cualquier color, siempre que sea negro”, con un guiño publicitario.


Los constructores de automóviles partían del diseño, calculaban los costos y cotizaban el precio. Ford procedió al revés: partió del precio, de ahí derivó los costos necesarios y finalmente el diseño. Primero vemos “lo que el mayor número de personas puede o quiere pagar” y luego vemos cómo bajar los costos hasta lograr ese precio. “La reducción del precio es lo primero”: en 1910, estábamos en 19 mil automóviles a 950 dólares; en 1917, vendimos 785 mil a 360 (pp. 145-146). Así, las ventas anuales pasaron de 18 a 283 millones de dólares en siete años, y Ford se volvió el hombre más rico del mundo.


Partir del precio exige rediseñar el producto, los métodos de producción, los sistemas de ventas y financiamiento, todo el concepto del negocio. Esta audacia creadora no es común. Lo más común es evitar las guerras de precios y, por el contrario, buscar apoyos tecnológicos, publicitarios o políticos para subir los precios.


Ofrecer lo mismo, pero pobretón, tampoco es suficiente. Hay que inventar para otras necesidades y capacidad de pago.


Un empresario surafricano ha vendido millones de lámparas y aparatos de radio baratísimos, que no requieren ni gastar en pilas: trabajan con energía solar o dándoles cuerda (www.freeplayenergy.com). Aunque desarrolló su línea de productos para los mercados pobres, se benefició también con el mercado rico que rechaza las pilas (porque el mercurio contamina) y con la venta de la patente a Coleman y Motorola para que produzcan lámparas de mano y teléfonos de cuerda. Hay varios modelos de venta en Amazon (wind-up flashlight, wind-up radio, wind-up cell phone charger).


Una máquina de coser no puede trabajar con cuerda, pero sí con pedal, donde no hay electricidad. Rediseñar este viejo invento para que sea barato, ligero y a prueba de malos tratos; desarmable, para empacarlo en una caja compacta que llegue bien a cualquier rincón de la sierra; obvio de armar, de operar y de reparar, en dado caso, por un mecánico de pueblo, no parece imposible. Falta el empresario. También para bicicletas de montaña transformables en estacionarias, como hacen los afiladores: para que sirvan como motores de pedal para herramientas, molinos, bombas, generadores (ejemplos en www.pedalpower.org y en Pedal power de James McCullagh).


Igual para los servicios bancarios, telefónicos, de salud, educativos; tomando en cuenta que diseñar servicios de precio bajo exige automatizarlos con personal de bajos ingresos. En salud, por ejemplo: enfermeras locales y médicos consultables por internet, en la escuela rural. Muchísimas consultas son rutinarias y pueden estar ya contestadas en una base de datos; igual que muchísimos diagnósticos, a partir de cuestionarios. Una enfermera entrenada y comunicada puede mejorar la salud local a un costo muy bajo, vivir de eso y volverse una persona importante en la comunidad.


Abundan las oportunidades para una oferta creadora, diseñada a partir de las circunstancias, especialmente la capacidad de pago.










MEDIOS DE PRODUCCIÓN BARATOS


 


Para acabar con la miseria se han usado tres estrategias de alcance limitado, porque no generan recursos suficientes para sostenerse y crecer: crear empleos subsidiados, ofrecer productos básicos subsidiados y dar servicios educativos y asistenciales subsidiados. Tienen problemas presupuestales, se prestan a la corrupción y bloquean el desarrollo de soluciones sostenibles, pero no se pueden descartar en muchas circunstancias. Sin embargo, los medios de producción baratos, que se pagan solos rápidamente y ayudan a salir de pobres a los que trabajan por su cuenta ofrecen una solución mejor.


¿Qué son los medios de producción baratos?


1. Los que cuestan, digamos, un salario mínimo anual por persona ocupada.


2. Generan productos o servicios con demanda local, o en otras comunidades cercanas, o en los polos urbanos o el extranjero.


3. Se pagan solos, digamos, en un año, con el valor agregado que generan.


4. Son apropiados para las circunstancias (físicas, económicas, sociales, culturales) de la pequeña producción.


¿Existen medios tan maravillosos? Existen, han existido y seguirán existiendo, aunque, curiosamente, no han sido “posicionados” comercialmente como recursos para el desarrollo desde abajo: paquetes de herramientas para oficios, teléfonos celulares, máquinas de coser, bicicletas de carga, apiarios, paquetes de jardinería para producir hortalizas, criaderos de acuacultura, sistemas rústicos de riego por goteo, equipos para hacer conservas, para vulcanizar llantas, para hacer bloques de concreto, para montar y desmontar puestos (comerciales, de servicios), etcétera.


Y no hay que limitarse al equipamiento físico. El crédito, el know-how, las relaciones, son también recursos que pueden ser diseñados para el caso. Por ejemplo: el crédito barato para las microempresas no es el crédito con tasas nominales bajas, porque esas tasas ignoran lo más costoso de todo: el costo de tramitación (que, dividido entre una cantidad insignificante, arroja tasas reales agiotistas). El verdadero crédito barato es el pertinente, oportuno y sin mayores trámites. Así también se puede ofrecer todo un capital de relaciones, que multiplique las oportunidades de acceso al mercado (de ventas o de compras), a través de redes de contactos, directorios impresos o bases de datos en línea. Y el know-how puede abaratarse con instructivos verdaderamente prácticos en bibliotecas municipales de how-to.


También pudiera hacerse una Feria del Negocio Casero, como las ferias de franquicias, pero con requisitos de inversión diez veces menores. Pudiera ser organizada por cadenas como Home Depot o Home Mart, con demostraciones de entrenamiento. Muchos buscan oportunidades para trabajar por su cuenta y necesitan apoyo comercial y técnico: quién les venda medios de autoempleo y les enseñe a usarlos. La ventaja de una feria donde se expongan diversos medios de autoempleo es que la oferta y la demanda se encuentren, lo cual da muchas ideas, amplía el horizonte de oportunidades y las vuelve concretas.


Ofrecer alimentos subsidiados tiene menos sentido que ofrecer medios de producirlos, porque implica un problema de comercio intersectorial. En primer lugar, de “balanza de pagos”: ¿con qué productos “exportables” del sector pobre al sector rico, se van a generar las “divisas” necesarias para pagar los alimentos “importados” del sector rico? En segundo lugar, de costos difícilmente abaratables: transporte, almacenaje, publicidad, intermediación. Los mexicanos más pobres están arrinconados y dispersos por el interior del país. Resulta más barato y práctico que produzcan ellos mismos gran parte de lo que necesitan (y algunos excedentes exportables, aunque no alimentos) con medios de producción pagaderos con esos excedentes.


Los fabricantes de medios de consumo hogareño no siempre ven sus oportunidades en el mercado de los medios de producción baratos, aunque de hecho tienen clientes que les dan ese uso. Muchas máquinas de coser domésticas sirven para ganarse la vida. Muchas bicicletas, aunque se vendan como juguetes, como regalos, como aparatos para hacer ejercicio o medios de competencia deportiva, sirven para ir al trabajo o para trabajar. Pero no deja de ser significativo que, cuando se habla de bicicletas “profesionales”, no se habla de bicicletas especialmente diseñadas para oficios o profesiones (por ejemplo: para afiladores ambulantes de tijeras y cuchillos, o para enfermeros que vacunen y den primeros auxilios), sino de esas bicicletas que tienen cambios para diez velocidades y pueden costar lo mismo que un automóvil viejo.
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